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			Dedicación

			Dedicado a las personas, que quieren tener relaciones de pareja, saludables.

			La vida, puede ser vivida, con pensamientos, actitud negativa, con sabor amargo y cuando tomas conciencia, decides, transformarte y ver de manera dulce, con actitud, pensamiento positivo, imaginación y acción, hacia lo que queremos realmente en nuestra vida, desde nuestro ser, podemos pasar a una vida armoniosa, dulce, disfrutada, vivida y con sentido.

			Querido lector, esta es una novela, con un contenido, que sale de lo más profundo de mi corazón, calando en mi imaginación, sentimientos, en mi cuerpo, en mi piel, mostrándose en mi anhelo y siendo manifestado, una vida, vivida, una vida con sentido.

			Deseo, que disfrutéis de esta novela romántica y os transmita, imaginación, amor y buen sabor.

			Gran abrazo.
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			Un día a mis treinta y cinco años, tuve el gran pálpito de querer, escribir, soñar y contar esta bonita historia, que resonaba en mi interior, un pálpito que no podía parar y solo me hacía sonreír.

		

	
		
			Prólogo

			Un amor saludable

			Continuamos hablando, ahora, sabíamos, que, tras la larga búsqueda, existe la gran victoria, con el encuentro, del amor verdadero.

			Nuestras energías, se unían y se convertían, en paz.

			Nuestras lágrimas, se secaban, nuestros llantos, se calmaban, el dolor se desvanecía.

			Florecía amor.

			La dicha, del ser, de nuestros cuerpos.

			Nuestras almas, se volvían una.

			Se sentía armonía.

			Alegría, risas, pureza, verdadero amor, nuestros corazones ensanchados.

			El silencio, hablaba.

			El jardín florecía, el sol salía, los pájaros cantaban, la magia existía, lo imposible era posible, los milagros existían, lo que era dentro era fuera, lo anhelado se manifestaba, lo cosechado se recogía, lo dado volvía

			Todo era aún más bonito, de lo imaginado.

			Entonces el café se volvió dulce

		

	
		
			Llegó el momento tan esperado

			Yo no sabía cómo iba a suceder, ni cuando, lo único que sabía, era lo que mi alma pedía.

			Cuando sucedió, fue más bonito que, todo lo que había imaginado.

			El universo me mostró, momentos de lo más bellos.

			Una mañana tranquila, con frío en las manos, decidí salir de casa, para ir a tomar un café.

			Primero me dirigí al banco a sacar dinero, por sorpresa me crucé con Antoni.

			Mis ojos se iluminaron, mi sonrisa se mostró de oreja a oreja, un suspiro y una voz salió de mí.

			¡Benditos los ojos que te ven, Antoni!

			Antoni sonrió,

			¡Hola María! ¿Qué tal? ¿Cómo estás? Me alegro de verte, ¿te apetece que tomemos un café?

			 No sabía si saltar de alegría, mi boca se entreabrió, flipaba de alegría, de ver que el momento anhelado, por fin sucedía y de una forma bonita y calmada.

			¡Existe!, ¡Existe!, ¡Lo soñado existe!, es aquí, lo puedo oler, tocar, saborear, abrazar el momento, disfrutar. Pensé, para mi adentro.

			Mis emociones, paraban el tiempo.

			Íbamos andando los dos, uno al lado del otro, al mismo compás.

			Sentía su corazón, su respiración, su alegría se unía a mi alegría, a mis pasos, a mi respiración y a mi voz.

			¿Te parece, que entremos a esta cafetería Antoni?

			¡Buena elección María! ¡Me encanta esta cafetería!

			Sirven un café muy bueno, con un toque de regaliz y música soul romántica.

			Al abrir la puerta, Antoni, me dejó pasar primero, nuestros cuerpos se rozaron, sentí el fuego de su mano con la mía, eran como chispazos de energía, mi corazón se ensanchaba y extasiaba de alegría.

			Tan bello momento, esa complicidad, lo bien que me trataba, sin aparentar, le salía solo, lo bien que olía, lo dulce que es.

			Me dejó sentarme primero, nos miramos y sonreímos.

			Ya sabíamos, que éramos el uno para el otro, era como si lo conociera de otras vidas.

			Se respiraba amor, bondad, pasión, unión.

			Antoni, pidió un cortado y yo me pedí un café con leche, teníamos un poco de vergüenza y nos reíamos.

			Antoni, empezó a preguntar sobre mí, sobre mis gustos, mi trabajo y sobre Leo, mi hijo.

			Antoni y yo, sabíamos que los dos habíamos tenido malas experiencias en el amor anteriormente, pero no quisimos hablar de ello.

			Quisimos darnos toda la atención a ese momento, a nuestro encuentro.

			Estábamos tan entusiasmados, que solo hablábamos de nosotros.

			Cuidábamos cada palabra que nos decíamos, con un tacto que acariciaba nuestras almas, sanando todo el tiempo, que nuestro corazón había sufrido.

		

	
		
			Reiki

			Me preguntó por el Reiki, mi trabajo, cómo funcionaba, qué era y qué aportaba a las personas que lo practicaban.

			Le gustó mucho mi trabajo, me sentía súper a gusto hablando con él.

			Estuvimos horas hablando.

			Le expliqué, que realizo Reiki, para ayudar y acompañar a las personas emocionalmente, que esta práctica, proporciona mejoras y cambios en el bienestar de las personas.

			Que me encanta mi trabajo, me apasiona.

			Le hablé de algunos casos, experimentados en clientes y también le hablé de los beneficios, que a mí me aportó el Reiki, cuando empecé a realizármelo a mí misma.

			Le hablé de la energía, del universo, de los chacras, de la meditación, de las vibraciones, de que todos somos uno.

			Y de lo agradecida que estaba de estar hablando tanto con él.

			Me sonreía y me quitó, una manchita de café que tenía en los labios.

			Me estremecí de placer.

			También hablamos de su trabajo, de lo a gusto que se sentía en él, de los viajes que hacía, para desplazarse a varias de sus empresas.

			Me habló también de su hijo Mario, que es un encanto, le escuchaba muy atenta y entusiasmada, sus palabras, su voz, su dulzura, se me ensanchaba el corazón, mi canal de amor, estaba abierto.

			Notaba como la conexión de nuestras energías fluía y se entrelazaba, acariciándose.

			Todo era bonito y verdadero.

			Estábamos tan a gusto, que decidimos, pedir, otro café y unos cruasanes de mantequilla, que allí los hacen deliciosos.

			Nos mirábamos, sonreíamos, nuestros ojos brillantes y redondos, las pupilas dilatadas, se impregnaban nuestros olores, en nuestra piel, nuestro calor y nuestras energías, en aquel instante, en aquel momento, era como un baile de amor.

			Estábamos tan atentos a nuestra presencia, que no mirábamos la gente de nuestro alrededor.

			Le pedí a Antoni si podía tocarle la mano y así conectar con su ser y saber cosas de su alma.

			Antoni me dio la mano, la cogí con mucha delicadeza y sonreí, había confianza, dulzura, amor, verdad.

			Sentí el calor de su mano, como se unía a la mía, el sudor y el fuego de nuestras manos, mostraba la pasión de nuestros corazones.

			Notaba sus emociones, sus miedos, su fortaleza, su forma de ser, notaba lo mucho que me amaba y sentía lo que su alma me decía, teníamos los mismos sueños, metas parecidas, mismos valores, veía sus anhelos y eran como los míos.

			Mis ojos se humedecieron, de poder haber visto tantas cosas bonitas en su alma, el momento tan esperado, estaba súper agradecida.

			Los dos sonreíamos, como si hubiéramos estado años esperando a encontrarnos, era algo mágico.

			También notaba su pasión, su líbido y me salían carcajadas y la cara de pillina, entonces le conté, ¡qué fogoso eres! Umm ¡me gusta!

			¡Jajaja! Antoni se reía.

			Me sentía llena de confianza, estaba a gusto, uno enfrente del otro, escuchando nuestros corazones, nuestro cuerpo, calor, nuestras energías, se juntaban y jugaban entre ellas.

			Nos miramos a los ojos, éstos humedecidos y brillantes como estrellas.

			Los dos sabíamos lo importantes que éramos el uno para el otro.

			Chispazos en nuestras manos, la energía se hacía notar.

			Yo no dejaba de reír, sus suspiros calmaban mi cuerpo, seguíamos hablando sin parar, no mirábamos el reloj, parecía que el tiempo no existía.

			Tan solo mirábamos nuestros ojos, la conexión seguía presente, en nuestros cuerpos, las mariposas correteaban nuestras barrigas, nuestros rostros eran relucientes, como los de un niño.

			Compartimos ideas, sueños, anhelos, propósitos, amor, respeto, unión y alegría.

			Estábamos súper a gusto y decidimos esa misma mañana, estar siempre juntos.

			Lo decidieron nuestras almas, sin decir nada, simplemente los hechos mostraron nuestro amor y unión en el paso de los años.

		

	
		
			Paseo por Barcelona

			Cogimos el coche y fuimos a dar un paseo por Barcelona, sonaba música pop, íbamos, cantando y riendo en el coche.

			Se me hizo corto el trayecto hasta Barcelona.

			Empezamos a pasear por el Paseo de Gracia, entrabamos en tiendas y nos probábamos sombreros, nos los intercambiábamos, poníamos caras divertidas y no parábamos de reír.

			De pronto nos entró hambre y decidimos ir a un restaurante italiano.

			Mi cuerpo estaba eufórico, lleno de energía, sentía como si nos conociéramos, de siempre.

			Tardaron un poco en traernos la comida, nos estábamos contando, tantas cosas y conversando tanto, que el disfrute no dejaba espacio para la queja.

			Pedimos un risotto y lambrusco para beber.

			Sonaba música instrumental de fondo, al acabar de comer, decidimos no tomar postre y pedimos un café solo.

			Seguimos paseando por las bonitas calles de Barcelona, algunas largas, estrechas, otras amplias, con curvas, todas llenas de encanto.

			Mirábamos tiendas y contemplábamos nuestro andar, mientras nuestras miradas se juntaban y entonces sonreíamos.

		

	
		
			El beso, de la intuición del alma

			Saltaban chispas entre nosotros.

			Antoni, me decía que llevaba tiempo, queriendo estar junto a mí.

			Que me amaba.

			Se produjo un silencio, estábamos cerca de la Sagrada Familia, mi boca entre abierta y los ojos brillantes, apreté su mano firmemente y le dije;

			¡Gracias!

			Entonces le sonreí, con una lágrima cayendo por mi mejilla, la sonrisa temblando, mi corazón abierto en canal, la voz suave.

			Le abracé tiernamente, escuchaba su corazón y sentía el calor de su pecho, sus fuertes brazos, me rodeaban.

			Miré hacía arriba, a sus finos labios, sus ojos color miel, su cabello negro como el carbón.

			Nos besamos, delicadamente.

			Fue el beso con más sentido que nunca había dado; era el beso de la intuición, del alma.

			Mis labios se volvían uno, junto a los labios de Antoni.

			Sus labios húmedos y ardiendo.

			Entonces le dije, yo también, te amo Antoni, de hace tiempo, mientras le acariciaba el pelo.

			Me cogió por la cintura, me alzó y me abrazó fuerte, junto a su pecho y me dio varios besos dulces, mientras sonreía.

			Ese momento se iba gravando en mis adentros, tejiendo vidas pasadas en los tiempos.

			Estuvimos hablando de las cosas que nos gustan, a los dos nos gusta la montaña, el Trekking, nos reíamos, ya que nos veíamos en poca forma y decidimos organizar una caminata, para ponernos en forma.

			Mientras andábamos por la bonita Barcelona.

			Llegamos al puerto, de fondo se veían los barcos trasatlánticos, el azul grisáceo, el olor a mar, llenamos, los pulmones de ese bonito ambiente.

			Alucinaba de la bonita conexión, nunca antes experimentada, era mágico.

			Entramos a una cervecería a tomar una cerveza, los dos somos amantes de la cerveza, nos gusta degustarla.

			Había mucha variedad de cervezas, no sabíamos cual escoger.

			Antoni se pidió una tostada con un toque de miel, yo me pedí una Ipa.

			Estaban riquísimas, a mí me subió rápido, empecé a reírme y me puse roja.

			Antoni disfrutaba de verme contenta, a él no le subía.

			En ese bar, había mucha gente, Antoni y yo teníamos que hablar alto, para poder escucharnos y eso nos hacía reír, empezamos a hacer bromas.

			—¿Qué dices Antoni?

			¿Qué te quieres casar conmigo?

			En voz alta, casi gritando y riendo, la gente del bar se giraba y nos miraban atentos, Antoni, decía.

			¡Sí, amor!

			¡Te amo!

			Con el tono fuerte y cogiéndome de la mano.

			Unos chicos que teníamos al lado, empezaron aplaudir.

			Yo súper sonrojada iba diciendo que era broma, pero que sí que nos amábamos.

			Decía en voz alta.

			—¡Esto es amor, de verdad gente!

			El bar se llenó de aplausos y de admiración.

			—¡Viva los novios!

			—¡Viva!

			—¡Gracias!, ¡Gracias! Los dos, dábamos las gracias.

			Salimos del bar y fuimos paseando, hasta el coche.

			No parábamos de reír, estábamos súper contentos.	

			Esto es increíble Antoni, te amo.

			—Te amo, María.

			Uau, nunca antes había sentido ese sentimiento en mi corazón palpitante.

			Las palabras de Antoni, impregnaban mi cuerpo, hasta calar en mi alma.

			Esos te amo, no eran palabras al aire, eran nobles, del corazón.

			Pronto tuvimos que volver, para casa.

			En el coche, Antoni me cogía la mano, la tenía caliente y con la otra mano sujetaba el volante.

			Conducía súper bien, yo iba relajada.

			Me dejó en la puerta de casa y me besó de lo más tiernamente, con sus labios suaves y ardientes, con dulce sabor.

			Me dijo que había pasado un día estupendo, como nunca antes, que me echaría de menos, que al día siguiente se iba a Ibiza, por el trabajo.

			Le dije que aún en la distancia, íbamos a sentir, nuestra calor, olor y energía.

			Que le amaba y que había sido un día fabuloso.

			Nos despedimos, con un gran abrazo y una sonrisa.

			Entré en casa súper contenta, apenas tenía hambre, cené una ensalada de lechuga con tomate y pepino.

			Me tumbé en la cama, con el dulce olor de Antoni en mi alma.

			Me llegó un mensaje de Antoni.

			—Como me gustaría, estar abrazándote ahora María y corazoncitos.

			Entonces, le dije que se relajara y que estuviera atento, que se dejara sentir.

			Que notaría mi energía, como si le estuviera abrazando.

			Antoni se quedó alucinado, de ver y sentir, que estábamos en la distancia y notábamos como si estuviéramos el uno al lado del otro, era magnífico.

			Nuestros cuerpos se llenaban de energía y calor, mientras los dos estábamos tumbados en nuestras camas.

			Al poco me quedé dormida.

			A la mañana siguiente, notaba que había dormido, como nunca antes.

			Con un calor, una calma de sentirte en casa.

			Saber que estaba con la persona correcta.

			Un amor bonito, que me cuida.

			Me sentía estupendamente.

			Ese día, tenía que preparar uno de los cursos, que impartía, de Reiki, para esa semana.

			Me puse mi música instrumental, para trabajar.

			Antoni me escribió.

			—Hola amor, he dormido genial, ya cojo el avión para Ibiza, que pases un bonito día, preciosa, un gran abrazo.

			Mi corazón se expandía de amor.

			Me fui a la ducha, cantando mis canciones favoritas.

			Luego desayuné un café con leche y tostadas con mantequilla.

			Me puse a preparar el curso de Reiki.

			Estuve cuatro horas sin parar.

			Cuando acabé, me puse a cocinar espaguetis a la carbonada.

			Miré el móvil y tenía mensajes de Antoni y de Nora.

			Antoni, me enviaba unas fotos preciosas de Ibiza y una foto de él.

			Estaba súper guapo.

		

	
		
			Nora me invitaba a ir a la playa

			Estrenaba coche nuevo y estaba súper contenta, nos daba igual el frío, queríamos estar juntas e ir a la playa.

			—Preciosa mía, ¡vamos a la playa!

			Estate lista en diez minutos, que te paso a buscar.

			Casi no me daba tiempo de comer, que me estaba picando al timbre y ya estaba abajo esperándome, en su coche rojo.

			—¡Amor baja!

			Con su risa estupenda.

			—Con tu coche nuevo, ¡estás más bella! jajaja

			Parecíamos niñas, sin parar de reír.

			Nos sentíamos libres.

			Una vez en la playa, fuimos a un bar a tomar un té.

			Nos pusimos al día y le conté que Antoni y yo, habíamos quedado.

			Nora, me dijo.

			—¡Qué, bien María!, estoy súper contenta, te lo mereces, eres amor.

			Mi amiga Nora, ¡sí que es amor!

			Siempre ahí, en los malos y buenos momentos.

			Aportando amor.

			Le amo.

			Al acabarnos el té, nos fuimos a dar un paseo por la playa.

			Pusimos los pies descalzos, en la arena mojada, mientras escuchábamos el oleaje.

			Nos conectamos al momento, siempre que nos vemos, disfrutamos de esa mágica conexión, nos conectamos cuerpo y mente al universo, es una pasada.

			Nos abrimos en canal y empezamos a recibir mensajes del universo, es una sensación expansiva, después acabamos riéndonos.

			Nos dimos la mano y limpiamos nuestras energías, también meditamos, con los pies en la orilla del mar.

			Nos mirábamos la una a la otra y sonreíamos de felicidad.

			La felicidad del momento.

			Pasamos largas horas en la playa.

			Después me acercó a casa.

			Nos despedimos con un gran abrazo.

			—Gracias, preciosa, ha sido una tarde inolvidable.

			—Si, mágico, gracias a ti también, María.

			—Nos vemos pronto, te amo.

			—Te amo.

			Al llegar a casa, me apunté en una libreta, la información de las canalizaciones.

			Me salían, viajes, bodas, trabajos nuevos de Reiki, nuevas amistades, unión y amor.

			Era mágico, saber ese tesoro divino, con anticipación, el universo siempre nos da mensajes, solo hay que atreverse a escucharlos y permitir que suceda la magia. Sin pensar que estamos locos.

			Escribí a Antoni, para contarle la bonita tarde que había pasado con Nora.

			Le pregunté, que cómo iba el trabajo y comenté que me había enviado unas fotos preciosas, que me encantaría estar a su lado y disfrutar de la bonita Ibiza y su armoniosa compañía.

			Leo, este fin de semana estaba con su padre.

			Me puse música relajante y me preparé verduras salteadas con champiñones, para cenar.

			Estaba repleta de felicidad.

			Me tumbé en la cama a leer un poco.

			De pronto notaba, que mi energía corría por todo mi cuerpo y sentía como chispazos, que no hacen daño, en mi piel.

			Se activaba todo, mi calor, mi alma notaba que, Antoni, estaba tumbado en la cama, también.

			Notaba como mis dedos, se fundían en sus dedos, se volvían uno, mi pecho daba espasmos, era una sensación de orgasmo, salían lágrimas de mis ojos, entonces decidí llamarle.

			Para ver, si Antoni, también sentía, esa energía.

			Me dijo, que estaba sofocado, acalorado y alucinado.

			Como podía suceder, algo tan mágico, si no estábamos juntos.

			Los dos hablando, con el móvil en nuestras manos.

			Mis manos sudaban, mi boca salivaba, la respiración crecía.

			Estábamos extasiados de placer.

			Su voz, era dulce y fogosa, nunca antes, había notado tal sensación, era como si, su voz, entrara en cada una de mis células, impregnaba mi alma.

			Empezamos, a reírnos y el fuego empezó a calmarse.

			Nos despedimos, con un te amo y nos quedamos dormidos.

			Al despertar, estaba como nueva, notaba su calor, como si hubiéramos dormidos juntos, me sentía súper alegre.

			Me preparé un café con leche y cogí mis apuntes sobre el curso de Reiki.

			De pronto noté como si mi cuerpo estuviera en un avión.

			Era porqué, Antoni estaba en el avión, de camino a Barcelona.

			Qué, mágico, poder sentir tal conexión, entre nosotros dos.

			Me comí, dos tostadas con mantequilla y me dirigí al local.

			Tenía seis asistentes, para impartir el curso de Reiki.

			La clase fue genial, estaban todos súper motivados y encantados con el aprendizaje.

			Al acabar nos saludamos con un gran abrazo.

			Entonces, me fui para casa, a comer algo, no tenía muchas ganas de cocinar, por sorpresa miré mi móvil y vi un mensaje de Antoni.

			—María, te espero en la cafetería, tengo muchas ganas de verte preciosa.

			Uau, me di prisa y con una gran sonrisa, fui a la cafetería.

			Una vez en la cafetería, ya sentía, los chispazos por todo mi cuerpo.

			Antoni, estaba sentado en nuestra mesa, me acerqué y nos dimos un gran abrazo.

			Me salían las lágrimas y mojaba mi cara, Antoni, reía de felicidad, su cuerpo temblaba y estábamos ardiendo.

			—¿Sientes Antoni, los chispazos? ¡Qué caña! Es maravillosa esta conexión.

			—¡Cuéntame, como ha ido todo mi amor!

			Empezamos hablar sin parar, nos pedimos una paella de arroz y un vino tinto.

			Estuvimos, organizando, una caminata a Montserrat, cuando tuviéramos un fin de semana libre, sin los niños.

			Teníamos muchas ganas de hacer cosas juntos y estábamos muy a gusto y motivados.

			Nos pedimos un café, mientras íbamos hablando, bebíamos a sorbos.

			Al rato nos teníamos que marchar, ya que nos traían a nuestros peques.

			Nos dimos un dulce beso y un fuerte abrazo, le di un beso para Mario y Antoni, me dio uno para Leo.

			Max, me trajo a Leo, venía muy contento, ya que, se lo había pasado pipa.

			Leo y yo nos dimos, un gran abrazo.

			Le comenté a Leo, que había quedado, con un chico, muy majo, que se llamaba Antoni.

			Leo, ya lo conocía y le caía muy bien, se puso súper alegre y me abrazó.

			Le pregunté a Leo, qué había hecho el fin de semana y me contó, que había ido al cine con su padre, que se lo había pasado genial.

			También le conté a Leo, que había quedado con Nora.

			Mientras cocinábamos burritos para cenar, Leo, me ayudaba y nos íbamos contando como había sido nuestro fin de semana.

			Nos pasamos un buen rato hablando, fue de lo más mágico, como siempre que estoy al lado de Leo.

			Al acabar de cenar, nos pusimos a leer un cómic y nos decíamos que nos habíamos echado de menos y que nos amábamos.

			Al rato Leo, se quedó dormido.

			Recogí la cocina, me tumbé en la cama y escribí a Antoni.

			—¡Hola amor!

			—¿Cómo ha ido con Mario?

			—¡Hola amor! Ha ido muy bien, le he contado lo nuestro y se lo ha tomado muy bien, está contento y tiene ganas de ver a Leo, es estupendo.

			—Uau, ¡me encanta Antoni!

			—Leo, ¿cómo se lo ha tomado?

			—Muy bien también, me ha abrazado de alegría y también tiene ganas de ver a Mario, jeje que guapos son amor.

			—¡Me encanta! Nuestros niños son excelentes.

			—Amor, me voy a dormir, te amo, un fuerte abrazo.

			—Te amo, amor, fuerte abrazo.

			Esa noche, soñé que mi cuerpo viajaba, hasta el cuerpo, de Antoni, la sensación era de paz, calma, energía de protección, como si le abrazara, durante la noche.

			Me levanté temprano y empecé a realizar, dosieres durante dos horas.

			Después levanté a Leo, para ir al cole.

			Desayunamos juntos entre risas y guerra de cosquillas.

			Después le acompañé al cole.

			Entonces me fui a andar por la montaña, cerca de un río y muchos árboles preciosos.

			El aire era fresco, se respiraba a tierra, a bosque, naturaleza, se oía, el agua correr.

			Entonces, hice un vídeo de meditación y relajación, para mis seguidores.

			La información, salía canalizada.

			Fue un momento muy relajante, lleno de gran información expansiva.

			Estaba empapada de sudor, de lo que había andado.

			Me fui para casa a ducharme, puse mis canciones favoritas, me sentía llena de energía.

			Escribí a Antoni, diciéndole que le fuera bien el trabajo.

			Después me fui a hacer sesiones de Reiki al local.

			Hice sesiones de relajación y equilibrado de chacras.

			Los clientes, se fueron nuevos.

			Hoy Leo, se quedaba a comer en el comedor.

			Me fui para casa y continué trabajando.

			Preparé una charla, sobre mis terapias, puse la mayor dedicación, para llegar mejor a las personas.

			Me encanta ayudar a las personas emocionalmente.

			Fui a recoger a Leo, al cole y fuimos un rato al parque.

			Me senté en el banco y me relajé, mientras disfrutaba de ver, cómo jugaba Leo, con sus amigos y lo bien que se lo pasaba.

			Después fuimos, para casa.

			Mientras Leo, se duchaba, me puse a preparar la cena, verdura y pescado.

			Mientras cenábamos, le propuse, de hacer unas vacaciones en el Montseny.

			A Leo, le pareció muy buena idea.

			Leo, me dijo.

			—Mamá, ¿podemos ir con Antoni y Mario?

			—¡Me encanta, la idea Leo!, se lo propondré a Antoni, a ver qué nos dice.

			Abracé a Leo y le besé en la frente.

			Ese día llamé a Antoni y le comuniqué la idea, me dijo que le encantaba la idea y que a Mario también.

			Que, serían nuestras primeras, bonitas vacaciones en familia.

			Qué bonito era todo.
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